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El objetivo de este estudio fue establecer la relación entre la cohesión 
social y la participación escolar de los estudiantes de educación básica y 
media, procedentes de establecimientos de distinta dependencia adminis-
trativa, de la comuna de San Pedro de la Paz, Chile. La investigación se 
desarrolló a partir de un método de encuestas transversales, empleando 
un cuestionario construido especialmente para el estudio. Participaron 
693 estudiantes. Se emplearon modelos de comparación de medias y co-
rrelaciones bivariadas para dar respuesta a los objetivos de investigación. 
Los resultados muestran una estrecha relación entre la cohesión social y 
la participación escolar de los estudiantes, siendo esto concordante con la 
literatura científica revisada. Por otra parte, se destaca el nivel socioeco-
nómico como factor que explica las diferencias en la cohesión social y la 
participación escolar de los estudiantes, lo que se suma al respaldo empí-
rico sobre los determinantes socioeconómicos del sistema escolar chileno.

The objective of this study was to establish the relationship between social 
cohesion and school participation of primary and secondary students com-
ing from schools in different administrative areas of the San Pedro de la Paz 
district, in Chile. The research method consisted on cross-sectional surveys, 
using a questionnaire constructed especially for the study. 693 students par-
ticipated. We used models of comparison of means and bivariate correla-
tions to respond to the research objectives. The results show a close relation-
ship between social cohesion and students' school participation, similar to 
the scientific literature reviewed. On the other hand, the socio-economic level 
is highlighted as a factor that explains the differences in social cohesion and 
students' school participation, which adds to the empirical support for the 
socioeconomic determinants of the Chilean school system.
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Introducción1

La premisa sobre la que descansa este estudio es 
que el sistema escolar tiene una importante fun-
ción en la formación cívica de los ciudadanos, 
la cohesión social de la sociedad y el desarrollo 
de la democracia (Redón, 2010; Cox et al., 2014).

Desde una perspectiva amplia de desarro-
llo humano, Washburn-Madrigal et al. (2013) 
sostienen que la cohesión social constituye 
una prioridad de trabajo entre América La-
tina y la Unión Europea, y que es esencial en 
la lucha contra la pobreza y la desigualdad, así 
como en la consolidación de la democracia, la 
eficacia económica y el trabajo digno. En este 
sentido, las decisiones políticas para la cohe-
sión social necesitan de un abordaje multi-
disciplinar, que comprenda la realidad social 
de los contextos de interés. Particularmente 
en Latinoamérica, caracterizada por demo-
cracias debilitadas por la desigualdad social, 
está presente el desafío de fortalecer el eslabón 
educativo a través de un diseño y desarrollo 
curricular alineado a la formación democrá-
tica de los estudiantes (Cox et al., 2014).

De acuerdo con Vergara et al. (2011), desde 
la perspectiva de la educación para la demo-
cracia se plantea la necesidad de una escuela 
que, más que centrarse en resultados acadé-
micos, priorice la formación de ciudadanos 
activos, que propicien el desarrollo social des-
de diversas alternativas, bajo una matriz de 
ciudadanía intercultural. Es decir que niños 
y niñas deben desarrollar en la escuela una 
conciencia de su pertenencia a la sociedad y 
de cómo pueden contribuir a ella.

En el contexto chileno, los estudios mues-
tran el predominio de una cultura autoritaria 
en las escuelas, con lógicas verticalizadas de 
distribución del poder, que dificultan la parti-
cipación real de todos los miembros de las co-
munidades escolares. Más aún, en un país que 
ha vivido las consecuencias de gobiernos auto-
ritarios, resulta fundamental la construcción 

 1 Proyecto financiado por la Comisión Nacional de Investigación Científica y Tecnológica (CONICYT, Chile) a tra-
vés del Programa de Formación de Capital Humano Avanzado, Beca Magíster Nacional.

de escuelas democráticas que contribuyan a la 
cohesión social (Muñoz, 2011). A esto se suma la 
consideración de fenómenos contemporáneos 
que intervienen en la dinámica socioescolar, 
por ejemplo, una cultura social que promue-
ve el individualismo y la instrumentalización 
de las relaciones humanas, y que aleja a los 
estudiantes del sentido de lo público (Muñoz, 
2011); así como los desafíos que se desprenden 
de la revolución tecnológica y las brechas edu-
cativas asociadas a la educación digital (Lázaro 
et al., 2015; González-Patiño et al., 2017).

La perspectiva de la educación  
para la democracia
La escuela es el primer escenario de encuen-
tro con otros, más allá del proporcionado por 
la familia o la comunidad inmediata; es, por 
tanto, un factor clave en el vínculo ciudadano 
y el desarrollo democrático (Cox et al., 2014). 
Villalobos y Valenzuela (2012) concuerdan en 
que el sistema escolar es clave en la produc-
ción y reproducción de patrones de cohesión 
social a través del currículo y la transmisión 
de actitudes y valores democráticos.

La educación para la democracia —tam-
bién llamada “educación para la ciudada-
nía”— se configura como una necesidad pre-
sente en muchas sociedades, ya que enfatiza 
la formación de ciudadanos activos, conoce-
dores de sus derechos y cumplidores de sus 
deberes. Éste es el objetivo bajo el cual se ha 
articulado el trabajo de diversas organizacio-
nes internacionales, nacionales y autónomas 
(Puig y Morales, 2015).

Namphande (2017) sostiene que en los 
países que adoptaron la democracia después 
de la caída del comunismo, la educación se 
convirtió en un foco particular para el cam-
bio de políticas, particularmente dentro de 
sus programas de ciudadanía. A las escuelas 
que se habían utilizado para inculcar la obe-
diencia y el apoyo infalible a los regímenes 
autoritarios, ahora se les exige que adopten 
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programas de ciudadanía que incorporen va-
lores democráticos.

De acuerdo con Ramírez (2011), el concep-
to de formación ciudadana desarrollado en 
una escuela dependerá de la concepción de 
ciudadanía que se tenga en el contexto polí-
tico nacional. En general, la formación ciuda-
dana buscaría integrar a las personas a través 
de la formación de un diálogo incluyente que 
facilite la cohesión social y la búsqueda de 
unidad en torno a un proyecto político-cons-
titucional específico.

Puig y Morales (2015) sostienen, a su vez, 
que la competencia social y cívica abarcaría 
conocimientos, destrezas, actitudes, valores 
y comportamientos articulados para la vida 
ciudadana, lo que incluiría aspectos como el 
respeto por uno mismo y los demás, la tole-
rancia, la solidaridad, las destrezas de argu-
mentación, el debate y la escucha, la resolu-
ción pacífica de conflictos, entre otros, que, 
en conjunto, permitirían a las personas vivir y 
trabajar en ambientes multiculturales, marca-
dos por relaciones de colaboración.

Cohesión social y educación escolar
La cohesión social podría entenderse, gros-
so modo, como una propiedad que mantiene 
unida a la sociedad, o que evita que ésta se 
desintegre (Janmaat, 2011). Desde una aproxi-
mación más analítica, Cloete (2014) se adhiere 
a la definición de cohesión social como el esta-
do de las relaciones entre los miembros de una 
sociedad, caracterizado por un conjunto de 
normas, actitudes y comportamientos que in-
cluyen la confianza, el sentido de pertenencia, 
la participación y la colaboración. Desde el 
ámbito educativo, Komatsu (2014) acentúa la 
dimensión de confianza de la cohesión social 
y la define como la calidad de las relaciones de 
confianza, que se puede analizar en dos ejes: 
horizontalmente, entre los distintos grupos 
sociales; y verticalmente, entre las institucio-
nes gubernamentales y civiles. Por otra parte, 
Villalobos y Valenzuela (2012) ponen el énfasis 
en la participación y el sentido de pertenencia, 

al definir la cohesión social como la capacidad 
de las sociedades para construir valores com-
partidos, y dotar a las personas de compe-
tencias y mecanismos para participar de una 
misma comunidad. Hasta aquí podríamos 
estar de acuerdo en que las distintas defini-
ciones consideran que la cohesión social co-
rresponde a un constructo multidimensional 
y que, por lo tanto, su estudio requiere de la 
aproximación a distintas dimensiones.

En un esfuerzo por analizar los distin-
tos enfoques de cohesión social, Lanzi (2011), 
de la mano del enfoque de capacidades para 
el bienestar de Amartya Sen (Unterhalter y 
Walker, 2007), enumera cinco dimensiones 
presentes en distintos enfoques sobre cohe-
sión social: confianza, inclusión, identidad y 
moral comunes, cooperación interpersonal y 
sentido de pertenencia.

Adicionalmente, el autor ofrece un intere-
sante marco de análisis para la cohesión social, 
al distinguir, de entre los distintos enfoques, 
una perspectiva macro cuyo objeto de estu-
dio es la cohesión a nivel nacional o regional; 
y una perspectiva micro, que se centraría en 
la cohesión a nivel de grupos o comunidades 
(entre individuos). Por otra parte, en un infor-
me de la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (CEPAL) donde se presentan 
conceptos e indicadores de cohesión social 
para la región, se añade el concepto de arena 
de cohesión social, entendida como “un espa-
cio específico en el que, en una sociedad de-
terminada, aparece como relevante construir 
cohesión social” (CEPAL, 2010: 29). Estas arenas 
tendrían distinto grado de aplicación según la 
sociedad de que se trate. En efecto, dentro de 
América Latina se podrían delimitar por lo 
menos cuatro: a) la arena de lazo social exa-
mina las relaciones de colaboración entre las 
personas desde una micro-perspectiva (por 
ejemplo, en la familia); b) la arena de ciudada-
nía analiza, desde una macro-perspectiva, las 
relaciones de las personas con el colectivo so-
cial en la construcción común de la sociedad 
(por ejemplo, a través de la democracia); c) la 
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arena mercado interpreta, desde una micro-
perspectiva, las relaciones de intercambio co-
mercial entre individuos, pues, a diferencia de 
la noción de persona, la de individuo está aso-
ciada a un sentido de intercambiabilidad (por 
ejemplo, en el trabajo y acceso al mercado); y 
d) la arena de protección social, que considera 
la relación de los individuos con el colectivo, 
beneficiados de la sociedad en ámbitos espe-
cíficos, sin apuntar a la construcción común 
de la sociedad (por ejemplo, a través de los sis-
temas de salud y previsión social).

Los antecedentes conceptuales presenta-
dos ponen en evidencia la relación teórica que 
existe entre la cohesión social y aspectos tanto 
de la organización social como de las relaciones 
interpersonales e intergrupales. Así también, 
en el plano empírico, los estudios muestran 
una relación estrecha entre la cohesión social y 
las capacidades para el bienestar (Lanzi, 2011), 
el crecimiento económico (Crouch et al., 2009), 
el empleo (Wietzke, 2014) y la educación (Cox 
et al., 2014).

Por ejemplo, en cuanto a su relación con la 
economía, un estudio reciente (Van Staveren 
y Pervaiz, 2017) reconoce el papel crucial de la 
cohesión social como factor que proporciona 
estabilidad y confianza en la sociedad, con be-
neficios en términos de disminución de costos 
de transacción, contribuciones a bienes públi-
cos, acceso a activos y aumento de las opor-
tunidades de mercado; así como disminución 
de las desigualdades horizontales e impacto 
positivo en el crecimiento económico.

Particularmente, en cuanto a la relación 
entre cohesión social y educación, Cox et al. 
(2014) sostienen que, en el contexto latinoa-
mericano postdictaduras, se abre con mayor 
facilidad la oportunidad para buscar los idea-
les democráticos, donde los derechos civiles, 
políticos y sociales estén vigentes en los dis-
tintos grupos sociales. En su estudio realizan 
un análisis de los contenidos de seis currícu-
los examinados en términos de su abordaje 
de valores, instituciones y ciudadanía. En sus 
resultados, el valor de la cohesión social se 

enmarcaría mayormente en currículos que 
enfatizan la convivencia y las bases culturales 
de relación con “los otros” como comunidad, 
mientras otros currículos, como el chileno, 
pondrían el énfasis en la integración social 
y la justicia distributiva, en relación con un 
“otros” más abstracto y genérico, como cate-
goría social más que personal.

Por otra parte, en un estudio realizado por 
Komatsu (2014) en Bosnia y Herzegovina se 
observó que la gestión escolar descentralizada 
facilita la promoción de la cohesión social a 
través de mecanismos democráticos de parti-
cipación, consulta y negociación entre los ac-
tores de la comunidad escolar, y propicia el for-
talecimiento de vínculos con las comunidades 
cercanas y el respeto por valores locales. Los 
resultados muestran que este tipo de gestión 
constituye una medida importante de apoyo a 
la cohesión social a nivel de país, especialmen-
te en el contexto de gobiernos nacionales cen-
tralizados, con niveles bajos de confianza en 
las instituciones. Cabe mencionar que éste es 
un punto de acuerdo con lo señalado por otros 
autores (Villalobos y Valenzuela, 2012; Cox et 
al., 2014). Además, Komatsu (2014) concluye 
que la cohesión social no se favorece solamen-
te a través de la enseñanza de ciudadanía, sino 
también mediante la educación para el diálogo 
y la no violencia, y articula distintas categorías, 
por ejemplo, lo rural y lo urbano, y las relacio-
nes de género.

Desde una vereda distinta, Villalobos y 
Valenzuela (2012) describen una de las causas 
centrales de la pérdida de cohesión social el 
grado de polarización en el sistema educati-
vo chileno. La polarización es entendida, por 
una parte, como la alienación (o distancia) 
entre estudiantes distintos y, por otra, como 
la identificación (o identidad) entre estudian-
tes de características similares. Dentro de los 
resultados, los investigadores encuentran al-
tos niveles de polarización académica y eco-
nómica en el sistema educativo chileno, los 
cuales son constantes y, en algunos casos, cre-
cientes. En este sentido, los autores discuten 
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que el descuido del rol de la educación en la 
cohesión social se ha traducido en una gene-
ración de políticas y programas focalizados 
que acentúan las diferentes polaridades de 
estudiantes, especialmente en los segmentos 
más vulnerables. Así, concluyen que tanto la 
lógica de mercado en educación como la po-
lítica pública podrían estar produciendo una 
alta diferenciación entre los establecimientos 
y, a su vez, una alta identificación al interior 
de los mismos, lo que se traduciría en un sis-
tema con escasa cohesión social (Villalobos y 
Valenzuela, 2012).

En una aproximación similar, Pabayo et 
al. (2014) analizan la cohesión social, la frag-
mentación social, el clima escolar y la priva-
ción socioeconómica como predictores de la 
actividad física de los escolares en los estable-
cimientos. En sus resultados, las investigado-
ras concluyen que el entorno socioeconómico 
de la escuela parece ser una importante in-
fluencia contextual sobre la participación en 
actividades físicas, pues encontraron que los 
estudiantes con mayores niveles de privación 
socioeconómica y fragmentación social son 
más propensos al sedentarismo.

En un estudio realizado por Van den Bos 
et al. (2018) se empleó el análisis de redes so-
ciales en 22 salones de clases, que agrupaban a 
611 adolescentes de entre 12 y 18 años. En este 
estudio la cohesión social se midió a través de 
tres indicadores: la densidad (cuántas relacio-
nes existen entre individuos en relación con 
todas las posibles relaciones, identificadas a 
partir de las nominaciones recíprocas de ami-
gos entre pares), el diámetro (medidas de dis-
tancia, siendo mayor entre aquellas personas 
que casi nunca interactúan, y menor cuanto 
mayor es la cohesión social) y el recuento de 
conglomerados de cada red (cuanto más sub-
grupos hay, menor es la cohesión general del 
grupo). Los resultados mostraron que una 
mayor cohesión social en el aula se asoció con 
niveles reducidos de comportamiento anti-
social hacia los compañeros y más altos ni-
veles de confianza; de esta manera, el estudio 

proporciona nuevos conocimientos sobre la 
importancia del entorno escolar en el desa-
rrollo no sólo del capital intelectual, sino tam-
bién del social.

El resultado del estudio de Van den Bos 
et al. (2018) está en línea con las teorías socio-
lógicas y económicas sobre el papel de la es-
tructura social en el capital social. De acuerdo 
con este autor, el análisis de redes sociales ha 
mostrado cómo la cohesión de la red podría 
contribuir al surgimiento y la sostenibilidad 
del comportamiento cooperativo. Adicio-
nalmente, señala que el tamaño de una clase 
juega un papel importante en el aumento de la 
cohesión social.

Un análisis consistente con lo planteado 
por Van den Bos et al. (2018) es el realizado por 
Duffy y Gallaguer (2017), referente a la imple-
mentación de un nuevo modelo educativo, 
denominado “de educación compartida”, en 
Irlanda del Norte. Este modelo fue desarrolla-
do para abordar varias de las limitaciones de 
los enfoques anteriores, y para alentar y apoyar 
a las escuelas a trabajar juntas en redes colabo-
rativas, como una forma de acortar los límites 
institucionales que, en el pasado, dividieron 
a las escuelas; convirtieron lo que había sido 
un espacio disputado (por ejemplo, entre es-
tudiantes de familias católicas y protestantes) 
en un espacio compartido y conectado dentro 
del sistema educativo, y de esta manera poten-
ciaron la cohesión social a través de la colabo-
ración y el contacto regular y sostenido como 
una de las prioridades centrales de la gestión 
escolar.

El fenómeno de la participación escolar
El estudio de la participación escolar en La-
tinoamérica se inicia a partir de las reformas 
educativas impulsadas a inicios del siglo XXI, 
cuando se incorpora la participación social en 
los discursos y políticas educativas, con el pro-
pósito de reafirmar el carácter democrático del 
gobierno en las esferas educativas (Zurita, 2013; 
Ramírez, 2011). La participación social corres-
ponde a un mecanismo que resalta el valor de 
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la democracia y propende al involucramiento 
de todos los actores sociales en la búsqueda de 
beneficios comunes. Esta idea, a su vez, sería 
reforzada internacionalmente a través de la 
Convención sobre los Derechos del Niño, que 
establece la necesidad de garantizar a niños y 
niñas las oportunidades para ser escuchados 
en todos los asuntos que les conciernen, lo que 
en el ámbito escolar implica ser respetados y 
valorados como participantes activos de su 
proceso educativo (Lansdown, 2014).

En el ámbito educativo, la participación 
escolar correspondería al involucramiento 
activo de las autoridades de gobierno, empre-
sarios, sociedad civil, directivos, docentes, fa-
milias y estudiantes en pos del mejoramiento 
de la calidad educativa (Valdés et al., 2013). En 
la Ley General de Educación (Ministerio de 
Educación de Chile, 2009) la participación se 
reconoce como un principio inspirador; en 
ella se establece que los miembros de la comu-
nidad educativa tienen derecho a ser infor-
mados y a participar en el proceso escolar, y 
explicita el deber que tiene el establecimiento 
de promover esta participación a través de la 
formación de centros de alumnos, centros de 
padres y apoderados, consejos de profesores y 
consejos escolares. Muñoz (2011) coincide en 
este punto al señalar que la participación es-
colar constituye un lineamiento derivado de 
la política de participación ciudadana impul-
sada entre los años 2000 al 2010, que en política 
educativa se tradujo en la creación del consejo 
escolar. Sin embargo, estas instancias debían 
ser controladas a través de mecanismos res-
tringidos, de carácter meramente informati-
vo, sin poder de decisión o incidencia.

La operacionalización de la participación 
escolar a nivel de política educativa en Chile 
tiene lugar a través de los estándares indicati-
vos de desempeño para los establecimientos 
educacionales y sus sostenedores, entendidos 
como un “conjunto de referentes que consti-
tuyen un marco orientador para la evaluación 
de los procesos de gestión educacional de los 
establecimientos” (Ministerio de Educación 

de Chile, 2014: 5), que están inscritos dentro de 
los requerimientos para apoyar y orientar a los 
establecimientos escolares en sus procesos de 
mejora continua.

Dentro de los estándares correspondien-
tes a la dimensión de “formación y conviven-
cia”, se incluye el estándar de “participación 
y vida democrática”, referido a las políticas y 
prácticas que un establecimiento implementa 
para “desarrollar en los estudiantes las actitu-
des y habilidades necesarias para participar 
constructiva y democráticamente en la so-
ciedad” (Ministerio de Educación de Chile, 
2014: 113), lo que implica el desarrollo del sen-
tido de pertenencia a la comunidad escolar y 
la generación de instancias de colaboración, 
información y contribución de ideas. En este 
sentido, el lineamiento ofrecido por la política 
educativa parece limitarse a formas de parti-
cipación consultiva e informativa, tal como lo 
demuestran algunos de los estudios revisados 
en éste y otros contextos (Redón, 2010; Muñoz, 
2011; Mager y Nowak, 2012; Thornberg y Elvs-
trand, 2012; Kus, 2014). Aún en esos términos, 
sin embargo, contribuirían al desarrollo de la 
cohesión social.

En cuanto a la evidencia nacional, el estu-
dio llevado a cabo por Muñoz (2011) demues-
tra que, en la práctica, los consejos escolares 
no tienen un carácter resolutivo y sus decisio-
nes carecen de un carácter vinculante para los 
estudiantes. Adicionalmente, una de las ba-
rreras a la participación democrática y deci-
siva es la fragmentación de las comunidades, 
lo que se entiende como una consecuencia 
de las políticas neoliberales. En ese sentido, 
se requiere fortalecer los lazos sociales en las 
escuelas para la conformación de proyectos 
comunes, no solamente desde una perspecti-
va intra-escuela, sino también en relación con 
las comunidades y redes vecinas.

Consistente con Muñoz (2011), la investi-
gación llevada a cabo por Redón (2010) refle-
ja cómo en un establecimiento disminuye el 
consenso respecto de las normas de aula como 
mecanismo de participación a medida que se 
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avanza de curso, y evidencia también, en la 
mayoría de los casos observados, que los estu-
diantes no tienen poder de decisión sobre los 
contenidos, actividades o cualquier aspecto del 
tiempo y espacio escolar. Adicionalmente, esta 
autora incorpora algunas conclusiones res-
pecto de la cohesión social, y concluye que se 
constituye como un puente fundamental para 
el desarrollo humano en el país. Redón (2010) 
coincide con Villalobos y Valenzuela (2012) al 
advertir que la estructura administrativa del 
sistema educacional segrega a los estudiantes 
en distintas configuraciones que modulan la 
identidad, el sentido de pertenencia y el ideario 
de lo cómun de forma diferenciada. Por lo tan-
to, destaca el desafío de reinventar la escuela 
desde una perspectiva multidimensional que 
integre a los docentes, estudiantes y adminis-
trativos, donde prime la identidad local de la 
“común-unidad”, que permita el cultivo de los 
valores básicos para educar en democracia.

En el plano internacional, un estudio de 
casos múltiples dirigido por Namphande 
(2017) en Malaui comparó la implementación 
de prácticas de ciudadanía democrática en tres 
escuelas secundarias; encontró que se fomen-
taban diferentes formas de participación, y que 
aparentemente cada una socializaba a los estu-
diantes con diferentes tipos de roles de ciuda-
danía. En la investigación se puso en evidencia 
la existencia de tensiones entre los valores de-
mocráticos y los roles tradicionales, que se tra-
ducen en prácticas paradójicas por parte de las 
escuelas que deciden transformar su cultura 
escolar hacia una que brinde la posibilidad de 
una participación más activa de los estudian-
tes, y de la comunidad escolar en general. La 
escuela se configura, así, como un sitio contro-
vertido entre las fuerzas de la reconstrucción 
social y las de reproducción social.

En Colombia, Vergara et al. (2011) encon-
traron que los jóvenes estudiantes perciben la 
ausencia de reconocimiento de su capacidad 
para tomar decisiones en el centro educati-
vo por parte de la institución, desde una ló-
gica adultocéntrica e instrumental; es decir, 

aquélla que considera a los estudiantes como 
incapaces, ignorantes y objetos de derecho. 
Sin embargo, este mismo grupo se percibe a 
sí mismo como un segmento poblacional con 
gran potencial de construcción de sociedad y 
de afrontar compromisos relacionados con el 
futuro del país.

En el contexto catalán, Ceballos y Susinos 
(2014) analizaron la participación escolar des-
de el movimiento de voz del alumnado, que 
busca el desarrollo de estrategias de participa-
ción transformadoras del proceso educativo 
por parte de los estudiantes. Bajo esta pers-
pectiva, la participación escolar tiene lugar 
en el marco de una cultura democrática, ca-
racterizada por acciones, espacios de diálogo, 
de negociación y toma de deciones conjuntas, 
y brinda a los docentes la oportunidad de re-
flexionar sobre su quehacer desde un punto 
de vista crítico y transformador.

Otro estudio, realizado en Turquía, que 
buscaba determinar el estado de la participa-
ción de estudiantes de nivel primario, analizó 
las formas de participación en las esferas es-
colar, familiar y social, y encontró que, en el 
ámbito escolar, la participación era más alta 
dentro del aula con los docentes, y más baja en 
lo concerniente a la escuela y su gestión. Adi-
cionalmente, se halló que la participación en 
el aula depende principalmente del nivel edu-
cativo y del lugar de estudio (Kus, 2014).

Por último, en una revisión sistemática 
sobre los efectos de la participación escolar en 
la toma de decisiones en distintas partes del 
mundo se encontró evidencia moderada so-
bre las habilidades democráticas y ciudadanas, 
las habilidades para la vida, la autoestima, las 
relaciones con los adultos y el sentido de per-
tenencia con la comunidad escolar (Mager y 
Nowak, 2012).

Hasta este punto, los antecedentes pre-
sentados nos permiten identificar un claro 
desafío teórico de generar un diálogo entre 
diferentes disciplinas: la sociología de la edu-
cación, las ciencias políticas, la psicología so-
cial y educacional, y la educación propiamente 
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tal, a la hora de aproximarse al estudio de la  
cohesión social y la participación escolar en el 
contexto chileno.

En el caso del presente estudio, el objeti-
vo fue establecer la relación entre la cohesión 
social y la participación escolar de las y los 
estudiantes de segundo ciclo de enseñanza 
general básica y de enseñanza media, proce-
dentes de establecimientos de distinta depen-
dencia administrativa, en la comuna de San 
Pedro de la Paz, Región del Bío Bío, Chile. Es-
pecíficamente se buscó comparar los niveles 
de cohesión social y de participación escolar 
de los estudiantes de segundo ciclo de ense-
ñanza general básica y de enseñanza media 
(llamados así en Chile los niveles primario y 
secundario, respectivamente) según el sexo, 
nivel de enseñanza, nivel socioeconómico y 
dependencia administrativa.

Método

Diseño
Corresponde a una investigación cuantitati-
va, desarrollada a partir de un método de en-
cuestas transversales (Creswell, 2012); la reco-
pilación de información se llevó a cabo en un 
solo momento, mediante cuestionarios, y lue-
go fue analizada estadísticamente de acuerdo 
a los objetivos de investigación y las hipótesis 
que se sometieron a prueba.

Participantes
La población de este estudio abarcó a los estu-
diantes de segundo ciclo de enseñanza general 
básica (primaria, entre 10 y 13 años) y de ense-
ñanza media (secundaria, entre 14 y 17 años) 
pertenecientes a establecimientos públicos y 
privados (con y sin subvención del Estado) de 
la comuna de San Pedro de la Paz, que para el 
año 2016 alcanzó los 11 mil 645 estudiantes.2 
Se seleccionó aleatoriamente a cada estable-
cimiento, y dentro de cada uno se realizó un 

 2 Puede consultarse en http://datos.mineduc.cl/dashboards/19776/descarga-bases-de-datos-de-matricula-por-es-
tudiante (consulta: 31 de agosto de 2016).

 3 En: http://www.adimark.cl/medios/estudios/mapa_socioeconomico_de_chile.pdf (consulta: mayo de 2016).

muestreo censal. Se entregó un total de 903 
cuestionarios, de los cuales fueron devueltos 
712; 19 fueron eliminados por corresponder a 
cuestionarios que se presentaban con omisio-
nes o errores en sus respuestas. La muestra total 
estuvo compuesta por 693 estudiantes, distri-
buidos entre 50.6 por ciento de mujeres (N=351) 
y 49.4 por ciento de hombres (N=343). El 68.30 
por ciento (N=474) de los participantes perte-
nece al segundo ciclo del nivel de enseñanza 
general básica y 31.70 por ciento (N=220) al nivel 
de enseñanza media. En relación con la depen-
dencia administrativa de los establecimientos, 
22.3 por ciento (N=155) de los estudiantes per-
tenece a establecimientos municipales, 61.1 por 
ciento (N=424) a establecimientos particulares 
subvencionados y 16.6 por ciento (N=115) a par-
ticulares pagados. Cabe señalar que el tamaño 
muestral mínimo requerido para la población 
de estudio era de N=372, con un 95 por ciento 
de confianza y un error de 5 por ciento.

Instrumentos
Se utilizó un cuestionario construido espe-
cialmente para el estudio que iniciaba con 
una sección de datos sociodemográficos para 
recoger la información de las variables de 
control. Para la medición del nivel socioeco-
nómico (NSE) se recogió información sobre el 
hogar de los estudiantes a partir de dos indi-
cadores: número de bienes y nivel educacional 
de quien aporta el principal ingreso al hogar, 
con base en el esquema de Adimark (2016):3 
ABC1 (alto y medio emergente), C2 (medio), 
C3 (medio bajo) y D (vulnerable), utilizado en 
estudios de mercado en Chile. Por otra parte, 
las medidas de cohesión social y participación 
escolar fueron organizadas con base en ins-
trumentos ya existentes:

Escala de cohesión social. Se emplearon dos 
grupos de indicadores de colaboración, tres 
relativos a la colaboración entre estudiantes  
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(α= 0,943), y tres referentes a la colaboración 
que los estudiantes reciben de parte de los pro-
fesores (α= 0,885); ambos habían sido emplea-
dos en un estudio realizado en estudiantes de 
enseñanza media del norte de Chile, como po-
sibles factores que explican la satisfacción de 
los estudiantes en sus colegios (Pedraja-Rejas 
et al., 2016). En cuanto a la confianza, se empleó 
un total de seis indicadores, tomados de los 10 
ítems que componen la escala de confianza en 
niños de Imber (α=0.800) (Imber’s children’s 
trust scale) (Imber, 1971, cit. en Rotenberg et al., 
2004). También se incorporaron seis ítems de 
los 18 que componen la escala de sentido de co-
munidad (α=0.900) (Sánchez, 2009), construi-
da originalmente para preguntar acerca del 
grado de pertenencia que se percibe respecto al 
barrio. Las respuestas a estos ítems se organi-
zan en cinco niveles: muy en desacuerdo (1), en 
desacuerdo (2), ni de acuerdo ni en desacuerdo 
(3), de acuerdo (4) y muy de acuerdo (5).

Escala de participación escolar. Se emplearon 
18 ítems tomados de la escala de participa-
ción escolar de John-Akinola y Nic-Gabhainn 
(2014), en su versión traducida al español y con 
recientes evidencias de validez en contexto 
chileno (Pérez-Salas et al., 2018). Seis de estos 
ítems abordan la “percepción positiva de los 
estudiantes sobre la participación en el cole-
gio” (Omega de McDonald Ω= 0.877), y las res-
puestas a éstos se organizan en cinco niveles: 
muy en desacuerdo (1), en desacuerdo (2), ni de 
acuerdo ni en desacuerdo (3), de acuerdo (4), y 
muy de acuerdo (5). Los 12 ítems restantes se 
organizan equitativamente entre la “participa-
ción en las decisiones y reglamentos de la es-
cuela” (Ω= 0.853), y la “participación en eventos 
escolares” (Ω= 0.835); las respuestas se organi-
zan en cinco niveles: nunca (1), muy pocas ve-
ces (2), a veces (3), casi siempre (4), y siempre (5).

Procedimiento
En primer lugar, se solicitó la autorización 
institucional para la realización del estu-
dio; una vez aprobada, las aplicaciones se 

programaron en el orden de selección aleato-
ria de establecimientos, durante el desarrollo 
normal del segundo semestre académico del 
año 2016, entre los meses de octubre y diciem-
bre. Cada aplicación se realizó en el aula de 
clases; junto con el cuestionario se entregó 
una carta de consentimiento informado en 
el que se explicaban los propósitos y resguar-
dos éticos del estudio, contra entrega de carta 
de consentimiento informado enviada a los 
apoderados. En todos los casos el cuestiona-
rio fue respondido de forma individual (auto-
administrado), apelando a la sinceridad de 
cada estudiante. Cabe señalar que el presente 
estudio no constituye en ninguna de sus par-
tes un atentado a la moral, seguridad y bienes-
tar de los participantes o del establecimiento, 
ya que la voluntariedad de la participación, la 
confidencialidad de los datos de los estable-
cimientos y de los participantes, así como el 
anonimato de los participantes y la integridad 
de la persona quedaron resguardados.

Resultados

En primer lugar, se realizaron análisis de nor-
malidad de la distribución de las variables de 
cohesión social (z=1.842; p=0.002) y participa-
ción escolar (z=1.866; p=0.002), utilizando la 
prueba de Kolmogorov-Smirnov. Si bien este 
resultado no permite concluir el ajuste nor-
mal de las distribuciones, notamos que, en 
ambos casos, ni la asimetría ni la curtosis re-
sultan extremas, ya que alcanzan valores cer-
canos a cero. Tomando en consideración esto, 
para el análisis de comparación de medias se 
empleó la prueba ANOVA, ya que esta técnica 
es robusta frente al incumplimiento leve de 
los supuestos de normalidad.

Para determinar la relación entre cohesión 
social y participación escolar se realizó un 
análisis de correlaciones bivariadas mediante 
el coeficiente de correlación r de Pearson. Se 
encontró que existe una relación estadísti-
camente significativa entre cohesión social y 
participación escolar (r=0.613; p=0.001), como 
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se muestra en la Tabla 1. Además, se incorporó 
la variable edad de los estudiantes, lo que mos-
tró una relación inversa con la participación 
escolar (r= –0.227; p=0.001) y con la dimensión 
de sentido de pertenencia (r= –0.188; p=0.001).

Se observaron correlaciones medianamen-
te altas entre la participación escolar y las di-
mensiones de cohesión social; la mayor fue con 
la colaboración (r=0.580; p=0.001), seguida de la 
relación con sentido de pertenencia (r=0.572; 
p=0.001) y confianza (r= 0.483; p=0.001).

En cuanto a la distribución del nivel so-
cioeconómico (NSE), se encontró que la ma-
yoría de estudiantes de establecimientos mu-
nicipales se agrupa en el nivel C3 (N=111; 71.6 
por ciento), mientras que la mayor parte de 
los de establecimientos particulares subven-
cionados se agrupa en el nivel C2 (N=208; 49.1 
por ciento) y los estudiantes de colegios par-
ticulares pagados se agrupan en el nivel ABC1 

(N=77; 67 por ciento). Asimismo, al desagregar 
la distribución de los niveles de participación 
escolar se observaron diferencias estadísti-
camente significativas para el caso del nivel 
socioeconómico (χ²=13.697; p=0.034), lo que se 
muestra en la Tabla 2.

Por otra parte, se realizó un análisis de 
comparación de medias con la prueba ANOVA  
factorial para evaluar el efecto individual o 
conjunto de las variables nivel socioeconó-
mico y nivel de enseñanza sobre la cohesión 
social de los estudiantes. Esta prueba busca 
analizar si el efecto de una variable indepen-
diente es el mismo en los distintos niveles de 
la otra variable independiente.

Se realizó la prueba de homogeneidad de 
varianzas con el estadístico Levene (F=2.730; 
p=0.008), y se rechaza la hipótesis nula de que 
la varianza error de la variable cohesión social 
es igual en todos los grupos definidos por la 

Tabla 1. Correlaciones bivariadas entre edad, cohesión social y participación escolar

1 2 3 4 5 6
1. Edad 1 –0.227* –0.056 –0.006 –0.069 –0.188*

2. Participación escolar 1 0.613* 0.483* 0.580* 0.572*

3. Cohesión social 1 0.760* 0.873* 0.842*

4. Confianza 1 0.588* 0.501*

5. Colaboración 1 0.658*

6. Sentido de pertenencia 1

* La correlación es significativa al nivel 0.01 (bilateral).

Fuente: elaboración propia.

Tabla 2. Distribución porcentual de los niveles de participación escolar según NSE, 
nivel de enseñanza y dependencia administrativa

Nivel de participación escolar % total Prueba chi-cuadrado 
de Pearson

Baja Media Alta χ² p

Nivel socioeconómico D 0.1 1.9 3.2 5.2 13.697 0.034

C3 1.3 16.2 29.9 47.3
C2 2.2 15.9 18.3 36.4
ABC1 0.4 5.2 5.3 11

Total 4 39.1 56.7 100

Fuente: elaboración propia.
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combinación de las variables independientes; 
también se observó que el modelo de la inte-
racción no es estadísticamente significativo 
(F(3.684)=1.843; p=0.138), lo que resulta signifi-
cativo sólo respecto del efecto en el nivel so-
cioeconómico (F(3.684)=3.288; p=0.020).

Conforme al resultado anterior, se pro-
cedió a analizar el efecto principal del nivel 
socioeconómico en las medidas de cohesión 
social, y mediante la comparación de medias 
por pares, con la prueba post hoc T3 de Dun-
nett, se observaron diferencias estadística-
mente significativas en las medidas de cohe-
sión social entre el nivel socioeconómico C2 
(M=64.36; D.E.=11.19) respecto del nivel ABC1 
(M=67.57; D.E.=8.72) (Tabla 3).

Para continuar el análisis de comparación 
de medias se realizó una prueba ANOVA facto-
rial para evaluar el efecto individual o conjun-
to de las variables nivel socioeconómico y sexo 
sobre la cohesión social de los estudiantes. Se 
realizó la prueba de homogeneidad de varian-
zas con el estadístico Levene (F=2.447; p=0.018), 
se rechazó la hipótesis nula de que la varianza 
error de la variable cohesión social es igual en 
todos los grupos definidos por la combinación 

de las variables independientes, y se observó 
que el modelo de la interacción resulta es-
tadísticamente significativo (F(3.684)=2.706; 
p=0.044) entre nivel socioeconómico y sexo, 
con un tipo de interacción ordinal entre am-
bos factores. Si bien el efecto del sexo no es 
igual sobre cada nivel socioeconómico, éste se 
muestra siempre en la misma dirección. Es po-
sible encontrar un efecto simple entre los hom-
bres de distinto nivel socioeconómico: el nivel 
de cohesión social es más alto en los hombres 
C3 (M=66.99; D.E.=9.78) que en aquellos del nivel 
C2 (M=63.55; D.E.=11.93); estas diferencias son 
estadísticamente significativas con un 95 por 
ciento de confianza (p=0.036) (Tabla 4).

En cuanto al análisis de comparación de 
medias para evaluar el efecto individual o 
conjunto de las variables nivel socioeconómi-
co y sexo sobre la participación escolar de los 
estudiantes (Tabla 5), se encontraron diferen-
cias estadísticamente significativas en las me-
didas de participación escolar entre los niveles 
C3 y C2 (p=0.002), de manera que resultó más 
alto el nivel de participación escolar en el gru-
po C3 (M=69.11; D.E.=0.69) que en los estudian-
tes del grupo C2 (M=65.30; D.E.=0.78).

Tabla 3. Comparaciones por pares en las medidas de cohesión social para nivel 
socioeconómico

(I) Nivel 
socioeconómico

(J) Nivel 
socioeconómico

Diferencia de 
medias (I – J)

Error típico p

D C3 –1.064 1.895 0.993

C2 0.964 1.940 0.997

ABC1 –2.238 2.063 0.856

C3 D 1.064 1.895 0.993

C2 2.028 0.907 0.145

ABC1 –1.173 1.147 0.887

C2 D –0.964 1.940 0.997

C3 –2.028 0.907 0.145

ABC1 –3.202 1.219 0.050

ABC1 D –2.238 2.063 0.856

C3 1.173 1.147 0.887

C2 3.202 1.219 0.050

Fuente: elaboración propia.
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Finalmente, se realizó una prueba ANOVA 
factorial para evaluar la interacción del nivel 
socioeconómico y el nivel de enseñanza res-
pecto de las medidas de participación escolar, 
pero no se encontró que hubiera algún efecto 
de interacción entre las variables indepen-
dientes (F(3.684)=0.606; p=0.611). Solamente 
fue posible hallar el efecto principal del nivel 
socioeconómico descrito anteriormente.

Discusión

Los hallazgos de este estudio permiten confir-
mar la hipótesis central respecto a la relación 
entre cohesión social y participación escolar 
de los estudiantes, que resulta estadística-
mente significativa en la medida global de 
cohesión social y las tres dimensiones abor-
dadas en el estudio (confianza, colaboración 

Tabla 4. Comparaciones por pares en las medidas  
de cohesión social para sexo y nivel socioeconómico

Sexo (I) Nivel 
socioeconómico

(J) Nivel 
socioeconómico

Diferencia de 
medias (I – J)

Error típico p

Mujer D C3 2.822 2.376 1.000

C2 3.444 2.429 0.941

ABC1 1.482 2.854 1.000

C3 D –2.822 2.376 1.000

C2 0.622 1.243 1.000

ABC1 –1.340 1.946 1.000

C2 D –3.444 2.429 0.941

C3 –0.622 1.243 1.000

ABC1 –1.962 2.011 1.000

ABC1 D –1.482 2.854 1.000

C3 1.340 1.946 1.000

C2 1.962 2.011 1.000

Hombre D C3 –6.916 2.926 0.110

C2 –3.482 2.950 1.000

ABC1 –7.810 3.237 0.097

C3 D 6.916 2.926 0.110

C2 3.433 1.246 0.036

ABC1 –0.894 1.823 1.000

C2 D 3.482 2.950 1.000

C3 –3.433 1.246 0.036

ABC1 –4.327 1.862 0.122

ABC1 D 7.810 3.237 0.097

C3 0.894 1.823 1.000

C2 4.327 1.862 0.122

Fuente: elaboración propia.
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y sentido de pertenencia). Esta información 
refuerza la necesidad planteada desde el Mi-
nisterio de Educación de Chile (2014), relativa 
a desarrollar en los estudiantes las actitudes y 
habilidades para participar democráticamen-
te en la sociedad, dado que la participación 
influye, a su vez, en el desarrollo del sentido 
de pertenencia con la comunidad escolar, y en 
la generación de instancias de colaboración y 
contribución de ideas; estos aspectos se inclu-
yeron en este estudio dentro de los indicado-
res de cohesión social. A su vez, el resultado 
es coincidente con hallazgos recientes en la 
literatura científica (Mager y Nowak, 2012; 
Van Staveren y Pervaiz, 2017; Van den Bos et 
al., 2018), en los que se ha mostrado que una 
mayor cohesión social en las escuelas favorece 
los comportamientos cooperativos, el sentido 
de pertenencia y la confianza, de manera que 
se reducen los comportamientos antisociales 
entre los estudiantes.

Por otra parte, uno de los resultados más 
sorprendentes en respuesta al objetivo parti-
cular de caracterizar a los estudiantes partici-
pantes en el estudio, tiene que ver con la distri-
bución de los niveles socioeconómicos de éstos 

en las distintas dependencias administrativas; 
al respecto se encontró que la mayoría de los 
estudiantes, pertenecientes a establecimientos 
municipales, se agrupa en el nivel C3, mientras 
que la mayor parte de los de establecimientos 
particulares subvencionados se agrupa en el 
nivel C2, y los de colegios particulares pagados, 
en el nivel ABC1. Al respecto, basta citar una 
revisión de la política educacional chilena por 
parte de la Organización para la Cooperación 
y Desarrollo Económico (OCDE, 2004: 277), 
donde se sostiene que el sistema educacional 
chileno está “conscientemente estructurado 
por clases”, de manera que produce un sistema 
estratificado con una concentración creciente 
de estudiantes en escuelas con características 
socioeconómicas similares; éste es uno de los 
supuestos de este estudio, y la comuna de San 
Pedro de la Paz constituye un caso ejemplar a 
nivel país en cuanto a desigualdades socioeco-
nómicas en su población (Vásquez y Salgado, 
2009).

Lo anterior se refuerza si consideramos la 
polarización del sistema educativo, ya que es 
posible entender los indicadores de cohesión 
social en los estudiantes a nivel de grupo en el 

Tabla 5. Comparaciones por pares en las medidas  
de participación escolar para nivel socioeconómico

(I) Nivel 
socioeconómico

(J) Nivel 
socioeconómico

Diferencia de 
medias (I – J)

Error típico p

D C3 –0.581 2.234 1

C2 3.236 2.266 0.922

ABC1 3.29 2.563 1

C3 D 0.581 2.234 1

C2 3.817 1.043 0.002

ABC1 3.871 1.588 0.09

C2 D –3.236 2.266 0.922

C3 –3.817 1.043 0.002

ABC1 0.054 1.632 1

ABC1 D –3.29 2.563 1

C3 –3.871 1.588 0.09

C2 –0.054 1.632 1

Fuente: elaboración propia.
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marco de la polarización del mismo sistema, 
tal como lo describen Villalobos y Valenzuela 
(2012). Es decir, en cada tipo de establecimiento, 
a nivel de grupo, es posible que se manifiesten 
relaciones de confianza y colaboración, y que 
se desarrolle el sentido de pertenencia de los 
estudiantes con su comunidad (identidad), no 
así entre estudiantes provenientes de estableci-
mientos de distinta dependencia administrati-
va y/o nivel socioeconómico (alienación).

En línea con la respuesta a las hipótesis del 
estudio, no fue posible confirmar que existan 
diferencias estadísticamente significativas en 
los niveles de cohesión social entre estudian-
tes de distinto nivel de enseñanza. Tampoco 
se encontró una relación estadísticamente 
significativa entre la edad y la cohesión social, 
salvo en lo relativo al sentido de pertenencia, 
el cual disminuye en la medida en que los es-
tudiantes avanzan en edad. Estos resultados 
se distinguen de lo reportado en la literatura a 
nivel latinoamericano, dado que se ha encon-
trado que, en la medida que aumenta el nivel 
de enseñanza —y con ello, la edad de los estu-
diantes— se observa un aumento en los indi-
cadores de confianza, colaboración y sentido 
de pertenencia (Cox et al., 2014); esto debido 
a que es la misma escuela la que propende a 
construir identidad en la comunidad escolar.

Nuevamente, el factor socioeconómico es 
relevante a la hora de comparar los distintos 
grupos de participantes: por ejemplo, se en-
contró una interacción con el sexo de los es-
tudiantes, de manera que es posible que los 
hombres del nivel socioeconómico C3 presen-
ten mayores niveles de cohesión social que los 
del nivel C2, ya que estas diferencias son esta-
dísticamente significativas. Por otra parte, no 
se observan diferencias estadísticamente sig-
nificativas entre estudiantes de distinto sexo.

En cuanto a las hipótesis sobre la partici-
pación escolar, no se observaron diferencias 
estadísticamente significativas entre estu-
diantes de distinto ciclo o nivel de enseñan-
za, mientras que, en el plano de las hipótesis 
relacionales, a diferencia de los resultados 

para cohesión social, sí se encontró una rela-
ción inversa entre la edad de los estudiantes 
y la participación escolar, siendo ésta menor 
cuanto más edad tienen. Tal como ocurre 
con el sentido de pertenencia, los resultados 
muestran que estas variables disminuyen 
paulatinamente con el tiempo; queda en-
tonces expuesto el desafío para los estable-
cimientos en cuanto a la gestión efectiva de 
mecanismos e instancias de participación 
que aseguren un involucramiento activo de 
los estudiantes. En este sentido, la literatura es 
coincidente al reportar que los estudiantes de 
enseñanza media (jóvenes) perciben la ausen-
cia de reconocimiento de su capacidad para 
tomar decisiones en los centros educativos, y 
que, en cuanto a la gestión del aula, no tienen 
poder de decisión sobre los contenidos, activi-
dades o cualquier aspecto del tiempo y espa-
cio escolar; persisten lógicas adultocéntricas e 
instrumentales, a pesar de que los estudiantes 
de esta edad se reconocen a sí mismos con el 
potencial para construir sociedad (Redón, 
2010; Muñoz, 2011; Vergara et al., 2011).

Al comparar los niveles de participación 
escolar de los estudiantes en función de las 
variables de control, sólo fue posible observar 
diferencias estadísticamente significativas en 
la distribución del nivel socioeconómico: la 
participación más alta corresponde a los estu-
diantes de nivel C3, y es menor en los del nivel 
C2. Lo anterior podría acercarnos a la idea de 
que en los establecimientos municipales esta-
ría desarrollándose una gestión más efectiva 
de la participación escolar, ya que existen li-
neamientos ministeriales que así lo proponen, 
conocidos como estándares indicativos de 
desempeño, particularmente los de participa-
ción y vida democrática (Ministerio de Edu-
cación de Chile, 2014).

Por último, es interesante resaltar que 
en ninguna de las medidas de las variables 
centrales del estudio se hallaron diferencias 
según sexo. Este resultado es coherente con 
lo señalado por Komatsu (2014) en cuanto a 
que la cohesión social favorece la articulación 
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entre las relaciones de género (y otras catego-
rías sociales), más allá de la enseñanza de la 
ciudadanía y los valores democráticos.

En definitiva, este estudio ofrece una 
aproximación general al objeto de estudio, 
entendido como la relación entre la cohesión 
social y la participación escolar, con una ten-
dencia a confirmar lo reportado en la literatu-
ra en torno a estas variables.

Entre las contribuciones del estudio se 
puede señalar la que se refiere al estado del 
arte del tema en el contexto chileno, especial-
mente en relación con la cohesión social en 
los estudiantes en etapa escolar. Asimismo, 
se suma al importante respaldo empírico en 
cuanto a la reproducción de desigualdades del 
sistema educacional chileno. Otra contribu-
ción, en términos metodológicos, es aportar 
a la investigación educativa a través de ins-
trumentos que presentan evidencias de con-
fiabilidad y validez para su uso en el contexto 
escolar chileno (Creswell, 2012).

Un análisis de las limitaciones del estudio 
permite destacar ciertos aspectos metodoló-
gicos, como es el uso de escalas de autorre-
porte que, como es sabido, son mayormente 
susceptibles de ser respondidas por lo que so-
cialmente se desea; en este caso podrían sig-
nificar un sesgo positivo en las respuestas de 
los estudiantes en relación con la confianza, 
la colaboración, el sentido de pertenencia y la 
participación en sus comunidades escolares. 
Por otra parte, de acuerdo con Abela (2011), se 
reconoce la limitación de incurrir en la falacia 
ecológica de interpretar datos agregados (de 

la estructura del sistema escolar) a nivel indi-
vidual (en los estudiantes); así como también 
por reconocer que el concepto de cohesión so-
cial aplicado en este estudio implica, desde un 
punto de vista psicológico, una disposición a 
ser cohesivo, o a la cohesividad por parte de 
los estudiantes. Para efectos de difusión cien-
tífica de este estudio se optó por conservar la 
noción de cohesión social.

Finalmente, desde un punto de vista epis-
temológico, este estudio se sitúa en la pers-
pectiva de la validación del conocimiento 
científico, o en su dimensión normativa, la 
tradicional escisión de este enfoque respecto 
del modo orientado al descubrimiento; esto 
no es parte de la construcción misma del ob-
jeto de estudio en esta investigación, dado que 
coincidimos con Samaja (2004: 38) en que “no 
es sostenible una separación absoluta entre 
ambos modos del método”. En este sentido, 
los resultados del estudio podrían enrique-
cerse a través de una estrategia cualitativa 
que permita profundizar en las dinámicas de 
cohesión y participación que se dan dentro 
de los establecimientos educativos, especial-
mente en el aula (Redón, 2010; Kus, 2014; Van 
den Bos et al., 2018). Esta estrategia no se in-
cluyó en el diseño metodológico por razones 
presupuestarias y del tiempo disponible para 
la investigación. Para finalizar, destacamos la 
importancia de reconocer que el conocimien-
to de lo social siempre es un recorte o aproxi-
mación a cierto fenómeno, y que, por lo tanto, 
pueden integrarse abordajes cualitativos y 
cuantitativos (De Souza, 2009).
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